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�anorama
�útbol y... numeritos
EN EL URUGUAY, “los 

equipos de fútbol son 
grandes empresas y 
hay que saber adminis­
trarlas’’.

Son palabras de Homero Bagnulo, co­
merciante e industrial zapatero y, apa­
rentemente, excelente administrador.

Pueden leerse en el último número de 
un ecléctico semanario de nuestra ca­
pital. Quien las pronunció trataba con 
ellas de justificar la necesidad de que 
los votantes apoyaran su candidatura en

buen provecho
fJUENO, lo cosa es lógica y era de 

esperar. Churchill fue en vida 
el héroe del imperio británico, y va 
camino' de convertirse, ya muerto, en 
su símbolo máximo. Por eso no era 
de extrañar que “nuestros” poderosos, 
(el gobierno, las organizaciones cívi­
cas de la oligarquía, la iglesia, etc.), 
tan amigos ellos, y tan socios, de la 
“reina de los mares” y de sus servi­
dores, gimieran como magdalenas y 
le rindieran honores. Ni tampoco que 
Giannattasio concurriera al teatral en­
tierro, monstruosa (y fastuosa) exhi­
bición postuma de un hombre que 
llevó su egocentrismo al punto de or­
ganizar su propia procesión fúnebre. 
La concurrencia del señor Presidente, 
al fin y al cabo, no pasaba de consti­
tuir un simple acto de protocolo, ló­
gico dentro de las normales relaciones 
entre eos estados. Por otra parte, el 
señor Presidente tiene todo el dere­
cho del mundo, cómo no, de satisfacer 
el sueño dorado de nuestros gober­
nantes, de sus allegados y de los hi­
jos de sus allegados: el viaje al exte­
rior en misión oficial. Pasemos, pues.

Lo que ya no nos parece tan lógi­
co, lo que en realidad nos parece in­
admisible, es que se pretenda ahora 
elevar a la memoria del caudillo tory 
un monumento. Un monumento, en­
tendámonos bien, que pagaría el pue­
blo, no la oligarquía. Dice, sin em­

barcos para el ca�é
^O. Pierda cuidado, amigo lector: 

no vamos a acusar de comunis­
tas a los redactores de la revista Vi­
sión. Ni tampoco a su director, Al­
berto Lleras Camargo. Con todo, qui­
zá fuera bueno que el PBT, la CIA, ó 
cualquier otro de. esos beneméritos 
organismos bactericidas que protegen 
a nuestra demokracia, echara un vis­
tazo a la foja de servicios de los res­
ponsables de tan útil, informado y li­
bre integrante de la Prensa Libre. No 
vaya a ser- que, por descuido, sigan 
saliendo informaciones como la que 
hemos encontrado en el último núme­
ro.

Porque en efecto, en una nota de 
dicha entrega, que daba cuenta (no 
siempre con la exactitud deseable) del 
“entredicho diplomático” que entre 
nuestro “gobierno” y el de los yan­
quis suscitó la pretensión, la tímida 
pretensión de establecer medidas mí­
nimas de protección a nuestra mari­
na mercante, (“entredicho” que, como 
es sabido, terminó con la rotunda vic­
toria del imperialismo y la no menos 
rotunda “agachada” de nuestros in­

las recientes elecciones internas del Club 
Nacional de Fútbol.

Es cierto: en el Uruguay, como en to­
do país capitalista, los equipos (los clu­
bes, más bien) de fútbol —podríamos 
agregar los de cualquier otro deporte a 
nivel profesional—, son grandes empre­
sas. Empresas capitalistas, cuyo incenti­
vo es la ganancia.

“El fútbol es una válvula de escape”, 
dijo por otra parte, en el mismo repor­
taje. el señor Bagnulo.

También es cierto. El espectáculo del 
fútbol es una válvula de escape que per­
mite expulsar los resentimientos y anu­
lar las tensiones provocadas por la vida 
inhumana que el hombre vive en la so-

bargo, un “lo que se dice” de nuestro 
estimado colega (ojo, compañero lino­
tipista, no se moleste en poner comi­
llas, no hace falta) El País, que “el 
gobierno dispondría la suma de me­
dio millón de pesos para erigir una 
estatua a Churchill”.

Lo dijo el jueves 28, cuando aún no 
había sido enterrado don Winston. 
¿No causa estupefacción la rapidez 
con que el gobierno dispone de tan 
elevaja suma para homenajear a 
quien, al fin y al cabo, sólo represen­
ta al imperialismo?

Medio millón de pesos, nada me­
nos. ¿Cuántas medicinas se podrían 
comprar con ese dinero para los hos­
pitales uruguayos? ¿Cuántas aulas se 
podrían construir para nuestros hijos? 
¿Cuántas jubilaciones se podrían pa­
gar a nuestros ancianos? Y, en últi­
mo término, ¿cuántas hectáreas de 
Silva y Rosas se podrían expropiar 
para nuestros cañeros?

Mas si, al fin y al cabo, les es tan 
imprescindible su estatuita, que la fi­
nancien ellos: los rico-s, los poderosos, 
los banqueros, los grandes industria­
les los latifundistas. Ellos, los socios 
del imperialismo. Y que luego, eso sí, 
no nos la vayan a colocar en algún 
parque público. Que la instalen, si 
quieren, en el hall del Jockey Club. 
Y luego... buen provecho les haga.

vertebrados gobernantes), se desliza­
ron las siguientes reveladoras pala­
bras, que dan la medida y señalan una 
de las verdaderas razones que expli­
can la reacción aparentemente des­
proporcionada de las "compañías* na­
vieras y del señor Ministro de Colo­
nias, Tomás Mana:
» Aparentemente, lo que más in­

quietaba a las firmas navieras del 
norte que operan en el litoral atlán­
tico latinoamericano era la posibili­
dad de que una revuelta no reprimi­
da de los armadores regionales pusie­
ra en peligro el transporte actual de 
los fletes del café brasileño a la costa 
Este de los Estados Unidos. Este 
transporte (cuatro millones de sacos 
anuales), genera fletes de 10 millones 
de dólares, también anuales. De ellos, 
el solitario “Nortemar” participa en 
1,5 por ciento, la empresa naviera es­
tatal argentina ELMA en 9 por cien­
to; el Lloyd brasileño en un 11 por 
ciento; el resto, menos del 80 por 
ciento del total, se distribuye entre 
barcos norteamericanos y extrazona­
les qu« operan en el área/’ 

ciedad capitalista. Es, en otras palabras, 
un sedante, un tranquilizador síquico, un 
sustitutivo de la acción de las masas 
contra sus explotadores.

Relacionamos ahora ambas opiniones 
del dirigente zapatero. ¿Resultado? Los 
equipes (los clubes, repetimos) de fút­
bol son grandes empresas (a las que hay 
que saber administrar) destinadas a crear 
a las masas válvulas de escape para sus 
angustias, eliminando (o al menos dis­
minuyendo) así su capacidad y su espí­
ritu de protesta y de lucha.

Son, en otras palabras, instrumentos 
de explotación. En dos sentidos:

Primero: esclavizan a sus propios ju­
gadores, que dejan de ser personas hu­
manas, para convertirse en objetos pro­
piedad de los respectivos clubes, y que 
éstos, pueden canjear y vender según su 
propia conveniencia y voluntad.

Segundo: esclavizan a las masas (o al 
menos ayudan a esclavizarlas), al pro­
porcionarles “válvulas de escape”.

Podríamos agregar, también, que los 
grandes equipos de. fútbol son verdade­
ros clubes de enganche electoral en que 
los políticos van a buscar los votos que 
los llevarán al gobierno.

Sintetizando, podemos afirmar que los 
clubes de fútbol profesional forman par­
te del aparato político de la burguesía, 
y son utilizados en contra de los intere­
ses del pueblo.

Eso, entre otras cosas, explica la enor­
me cantidad de. políticos burgueses de 
primera línea que pertenecen a los círcu­
los dirigentes del deporte nacional. Y 
los centenares de miles de pesos que 
las distintas agrupaciones electorales di­
lapidaron en la reciente campaña previa 
a las elecciones de Nacional.

Según datos del reportaje ya mencio­
nado, la verdadera orgía propagandísti­
ca que invadió Montevideo, inundándolo 
de murales, transparentes, volantes e in­
cluso “clubes” al estilo de las eleccio­
nes nacionales, costó alrededor de qui­
nientos mil pesos. Si nos tomamos la 
molestia de hacer una pequeña división 
observaremos que, dado que el Club Na­
cional de Fútbol tenía (según datos pos­
teriores al acto eleccionario) 9.666 so­
cios en condiciones de votar, cada posi­
ble voto representó la bonita suma de 
$ 51 y fracción. Si en cambio sólo to­
mamos en cuenta los sufragios realmen­
te emitidos, que fueron 5872, el valor de 
cada voto efectivo asciende a $ 85 y 
fracción.

Ante tales cifras, ¿no parecen un tan­
to hipócritas lap palabras del Dr. Pons 
Etcheverry —rival del Sr. Bagnulo y 
electo presidente del C. N. de F.—, que 
mientras tiraba el dinero a manos llenas 
afirmaba: “en cuanto a esta campaña 
electoral, me parece realmente despro­
porcionad-a y no es por cierto en los ac­
tuales momentos un sistema enaltece­
dor para el país”.

¿Pons Etcheverry? Sí, e§ verdad, un 
nombre conocido. Un nombre que pue­
de ser ejemplo paradigmático de cuanto 
hemos dicho. El doctor Eduardo Pons 
Etcheverry: presidente de Nacional, ex­
diputado blanco, ex-ministro de Instruc­
ción Pública, actual Presidente del Con­
sejo Nacional de Enseñanza Primaria, 
latifundista con 8212 hectáreas. Su gru­
po familiar registra otros muchos miles 
de hectáreas, y figura en los directorios 
de Carmeta S. A., Ponsa, Sala, Iriarte 
y Bofill S. A., Viermond S. A., Juan 
Pons S. A.. El Acero S. A., Cinzano del 
Uruguay S. A., y Atenas S. A.

Un lindo récord, ¿verdad?

Lea y difunda
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vistazo
la internación 

de 

brizzola
SINCERAMENTE,  la cosa ya 

molesta: cuando queremos 
hablar de nuestros gobernantes, 
nunca sabemos dónde poner las 
comillas. Si en “nuestros” o en 
'‘gobernantes”. Porque, con mu­
chísimo respeto sea dicho, no 
son ni una cosa ni otra.

Que no son “nuestros” no es 
novedad. La historia del Uru­
guay, desde el pique, es la his­
toria de la lucha del pueblo con­
tra su cipayismo pro imperial. 
Hoy, esa lucha sigue el camino 
del socialismo. Y7 se enfrenta a 
los que, como Tejera y Zorrilla 
y Giannattasio y todos los de­
más, sólo están atentos a las vo­
ces que vienen del norte. Y de 
más al norte.

Así, el caso de la internación 
de Brizzola no es un hecho ais­
lado, sino que obedece a los 
mismos lincamientos de toda 
una política de clase, vieja co­
mo el Uruguay. Sólo que ha 
pasado la medida, el límite de 
las buenas formas que la pro­
pia burguesía se había impues­
to para no asustarnos dema­
siado.

La burguesía, simplemente, 
se ha sacado la careta. Mal ha 
de andar la cosa cuando pierde 
a tal punto la cabeza.

En cuanto a lo de “gobernan­
tes”... ¿Qué decir de un Teje­
ra que deja librada a la posibi­
lidad de un viaje privado de 
Brizzola la solución de los “pro­
blemas” de la política interna­
cional del país? ¿Qué de un Zo­
rrilla convertido1 en correveidile 
del embajador Correia? Perdida 
la dignidad, olvidado el valor 
cívico, el gobierno se ha con­
vertido en un mucílago informe 
que no "da pie con bola”. La 
“cortesía” con que ha “invitado” 
a Brizzola a encerrarse en la 
ciudad del interior que él mis­
mo elija sólo sirve para subra­
yar su mala conciencia. Hs» 
violado las normas establecidas 
por la propia burguesía. Y no 
tiene el necesario valor para en­
frentarse directamente con sus 
responsabilidades.




